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Viernes 9 de Marzo

Madrugar nunca fue una buena manera de empezar el día, pero esta vez era distinto, porque cuanto antes despertara de mi sueño antes se haría realidad. El dulce encuentro con ella no podía esperar más.

- El autocar con destino Los brazos de Sharon efectuará su salida a la 6:30 en dársena 25- 

Así decía la femenina voz del megáfono de la estación. Bueno no me acuerdo muy bien, solo había dormido 2 horas y no estaba muy en mis cabales.

El autobús salió de la estación de Avenida de América sobre las 6:30 de la mañana rumbo a la estación Norte de Barcelona, rumbo Sharon, me esperaban unas 8 horas de carretera. No me importa, me encanta rodar. Además no era una carretera aburrida, aunque sí un poco vacía, pero muy rápida. Ojalá la hubiera pillado yo al volante.

Mi impaciencia por ver a Sharon crecía por momentos, sobretodo cuando me ambientaba con mi discman “ ...pon carita de pena, que ya sabes que haré todo lo que tu quieras, ojos de luna llena...” La música entraba por mis oídos y la pasión me inundaba el corazón por momentos, porque sabía que una vez mas mi fantasía me esperaba. Otra vez el sueño en mis manos. 

Bueno el viaje fue un coñazo, así que mejor ahorrárselo.

Entré en Barcelona, y me empecé a impresionar con las iluminadas calles bañadas por el frondoso sol de invierno. Era lo que me faltaba para estar totalmente pletórico. Después la ciudad, la amplitud de las calles con una iluminación diferente y la exquisitez de las arquitecturas perfectamente armonizadas entre lo clásico y lo contemporáneo.

Una vez cruzada la ciudad, la gente empezó a levantarse y a coger sus cosas, entonces fue cuando mi corazón empezó a acelerarse porque estaba claro que ya habíamos llegado.

Entramos en la estación y enseguida me puse a buscar a Sharon por las dársenas, pero no la vi hasta que aparcó el autocar y me levanté para salir.

Ahí estaba ella, vestida con una cazadora de cuero negra, unos pantalones de punto gris oscuro, un cinturón de cuero muy ancho, sus preciosas botas negras... Y sus ojitos de gata buscándome entre la gente, con una mano en el bolso y la otra acariciándose el muslo con los dedos para calmar su inquietud, con las piernas semicruzadas delatando un poco de inseguridad debido a sus nervios.

Cuando me tocaba bajar a mí tuve que hacer de las mías, como siempre. Hice como que no la había visto, me puse las gafas de sol y me atusé el pelo, después ya no pude mas y enseguida fui hacia ella. Sin decir nada nos fundimos en un fuertísimo abrazo.


- Mi chiquitina...- La dije mientras la estrujaba contra mi pecho. Después la di 3 besos en el pelo y otros 2 en los labios, luego dejé que sus ojitos llenos de alegría se me clavaran en los míos mientras la apartaba el pelo de la cara, entonces fue cuando ella se lanzó a darme un buen morreo.


- ¿Qué tal, mi niño...?- Me preguntó Sharon dejándome escuchar su dulce voz.


- Ni me hables- contesté - no he pegado ojo en el bus y en casa solo he dormido dos horas... estoy que me caigo-


- Vaya... bueno venga, vamos a casa, que te tengo hecha la comidita- Dicho esto nos metimos en la estación para subir en un ascensor y salir a la calle. Al caminar agarre a Sharon por el hombro y la volví a apretar contra mí para besarla el pelo un par de veces más. Luego al entrar en el ascensor Sharon me tiro un pellizco en el culo.


- Coño nena, no empecemos...- Las puertas se cerraron y abracé a Sharon.


- Estás preciosa- Le dije antes de morrearla salvajemente. Nuestras bocas se separaron cuando las puertas del ascensor volvieron a abrirse. Después salimos a la calle y caminamos hasta coger el autobús. Mientras caminábamos no podía parar de besar el pelo de Sharon.


- ¡Guapa!- le decía cada dos pasos.

Subimos en el autobús y nos sentamos juntitos. El camino era largo, pero así podía ver la ciudad un poquito. Ella enseguida me echó mano a mis partes.


- Nena... que estoy muy cansado...- le dije antes de que me pusiera cachondísmo en el autobús con el cansancio que llevaba encima y la carga de 8 horas de carretera. Por el resto del camino nos dedicamos a charlar de la ilusión que teníamos de volver a estar juntos y de lo que íbamos a hacer ese fin de semana. Poco a poco nos fuimos creyendo que volvíamos a estar el uno con el otro mientras nuestras manos se enredaban tiernamente.

Llegamos a su barrio. Da igual que sea Barcelona como Madrid como yo que sé qué, un barrio bajo es un barrio bajo en todos lados, con sus calles estrechas atestadas de coches y paredes pintarrajeadas. Llegamos a su casa, un portal súper estrecho con la fachada pintada solo hasta la mitad. Entramos y me burlé de la decoración del descansillo, parecía un cuarto de baño, con baldosas hasta media pared con cenefa incluida. Una cutrada de mil demonios, pero en fin. Entramos en el piso, no había nadie hasta la tarde. Sharon me enseñó la casa, un cuarto de baño de 1m2, un acuario precioso y lo mejor, el sillón donde ella duerme, de un metro de largo.


- Vaya, pues seguro que entras de maravilla- le dije de cachondeo.


- Que va, nen, se me salen las patas por fuera...- Sin comentarios.

Sharon me puso la tele y se fue a hacer la comida. Yo me descojonaba viendo los anuncios traducidos al catalán, tras estar cansado de machacarlos en la facultad. Pero resultaba más atractivo ver el precioso culito de Sharon moverse por la cocina preparando la comida, con ese cinturón de cuero que caía por la mitad de su cadera. En cuanto se quedó quieta inclinada sobre la encimera mientras troceaba la tortilla me levante y la abracé por detrás rozando mi sexo con su culito, luego pegué mi cara a su pelo y la empecé a olerla mientras la respiración se me aceleraba.


- ¿Sabes que no he conseguido olvidar tu olor en todo este tiempo?- Le dije en voz provocadora mientras dejaba correr mis manos por sus hombros y sus brazos hasta cubrir sus manitas ocupadas en la comida. Ella se volvió y comenzó a besarme. Me empezó a acariciar el paquete hasta que me arreo un pellizco de los suyos. Traicionera. Vaya forma de tratar una muestra de cariño.


- ¡Zorra!- dije después del estrepitoso grito- No seas mala cielo...- después la abracé con cariño, hasta que ¡Zas! le solté un azotazo bien fuerte. Y tras forcejear un rato como dos tontos nos sentamos a comer.


- Nena ven aquí- le dije antes de que se sentara.


- No, que me zurras...- dijo con voz de tonta, pero aun así vino y la abracé.


- Que estoy muy contento de estar aquí contigo- Le dije cariñosamente. Ella me acarició el pelo y me besó.

 Empezamos a comer. Unos deliciosos macarrones con salsa boloñesa que mi niña me había preparado con todo el cariño porque sabe que me encanta la pasta, pero aun así la comida me entraba muy mal porque estaba sin dormir y no me encontraba muy bien, pero de todas maneras me lo zampé todo porque tenía mas hambre que el perro de un ciego. Recogimos la mesa y mientras fregaba, la misma historia, solo que esta vez eligió para frenar mi desenfreno el salpicarme agua del fregadero. La di un par de azotes bien dados.


- Ayyyy...- dijo de forma muy ñoña- Me has hecho daño imbécil...-


- Te jodes- conteste.


- ¿Que pasa? ¿Qué has venido con ganas de zurrarme o que?

Era una pregunta de lógica.

Después del tonteo nos metimos en el cuartucho del ordenador para calentarnos un poquito con la colección de videos de spanking que llevaba en mi porta cd´s. tenía que ser poquito rato porque Sharon tenía un examen en media hora. 

Ufffff, ver videos de spanking con la spankee, algo inimaginable. Comentando cada gemido, cada posición, cada objeto, cada vestimenta... mientras nos acariciábamos el sexo mutuamente y nos besábamos de vez en cuando. Eso era el cielo. Después ella abandonó mi paquete y metió su mano por debajo de mi camisa y empezó a acariciarme los pezones muy  despacio, frotando con sus deditos y pellizcando muy suavemente, dejándolos deslizarse entre sus llemas mientras un celestial sonido de azotes y gemidos salía del ordenador. Yo empecé a sobar sus duros pechos de forma más enérgica, hasta que empecé a besarla bruscamente metiendo mi lengua en su boca y ambos empezamos a notar nuestro pulso más acelerado. Entonces ella me cortó y me advirtió que debíamos irnos en breve. Buenos frenos nena.

Antes de que se fuera al examen me llevó a la pensión para que durmiera un poco. El portal estaba en obras, y el tío de la recepción era un viejo decrépito de unos 70 años, con un cerebro que funcionaba a unos 10 Km\h como máximo. Nos dio la llave y subimos. Era la última del pasillo del piso de arriba del todo, más intimidad. Que horror de habitación, de unos 4 m2, no teníamos espacio ni para vestirnos, eso si, el baño estaba de puta madre. Sharon me abandonó y yo me quedé fritito en la cama, que por cierto tampoco estaba nada mal.

A las 3 horas desperté con el horroroso ruido de la gente trabajando, serían las 7:30 y Sharon aun no había vuelto. Me mosquee un poco y me puse a leer mi libro con el discman puesto. Luego observando la habitación comprobé que las paredes eran muy finas y que se oiría todo, y eso no me daba toda la sensación de intimidad que nuestra fantasía requiere, lo que era un mal asunto porque habría que cortarse un pelo.

Sharon llego sobre las 8 y la regañé por tardar tanto. Entre las explicaciones que me dio le dije que no estaba bien que me dejara ahí solo tanto tiempo, pero bueno es igual, enseguida se quito las botas y se echó en la cama conmigo. Ya no me acordaba de sus diminutos piececitos con sus calcetines de lana azules. Preciosos. Enseguida empecé a tocárselos y a darle un masaje en ellos mientras hablábamos. Después ella empezó con aquello que seguro ella echaba de menos en mí, vamos, las cosquillas, y con ellas el forcejeo y la peleita, la gran batalla. Nuestros cuerpos luchando por estar encima del otro e inmovilizarlo. Sharon como siempre sucumbía ante mi fuerza, por lo que al verse indefensa tenía que recurrir a su última y más potente arma: Los mordiscos.


-¡Ahhhhhhhhhh!- Respondí.


- Jódete...- Me dijo. Y a esto, con el brazo dolorido ¡Plaff! La di un bofetón, y ella me respondió con otro más fuerte. Entonces fue cuando tuve que tomar medidas más drásticas. Enseguida, y pese a sus múltiples intentos, conseguí volverla en la cama. La retorcí el brazo derecho sobre la espalda y comencé a azotarla fuertemente.

Paff,  paff, paff, paff, paff, paff... los 15 primeros azotes fueron muy fuertes, pero ella, que sabía que se oía todo por fuera de la habitación, mantuvo su culito quieto y se quejaba con unos gemiditos casi inaudibles y muy dulces. Pero mi mano se aceleraba y su culito prieto en el pantalón de punto cada vez me pedía más azotes. Entonces ya no pudo aguantar mas y empezó a agitar las nalguitas intentando escapar del tormento de mi mano, pero resultaba imposible, así que intentó por otros medios taparse el culito con la mano que le quedaba libre, pero enseguida se la apartaba y continuaba azotando su culito travieso con mucha energía. Ella suplicaba entre grititos de dolor.


- ¡Vale, vale...! Que me voy a portar bien...- Aun así yo continué con el castigo un ratito más.

Mas tarde termine, esta primera zurra de unos 80 o 90 azotes nos dejó un poco cansados. Ella se quedó boca abajo medio llorando y acariciándose el trasero por dentro del pantalón. Mi mano me ardía muchísimo, la tenía roja y me daban pinchazos. Me la había destrozado.


- Jooooo... me duele mucho...- Dijo Sharon abrazándome. Yo la besé y la alivié un poquito con mis manos, acariciándola suavemente las nalgas. Luego descansamos un rato a base de besos y caricias. Pero enseguida volvimos  la carga y me volvió a morder, entonces fue cuando me quité el cinturón.


- Si es que tu no aprendes nunca...- Dije mientras doblaba mi cinturón.  


- ¡No, no, no, no, no...! Eso si que no por favor...- Dijo Sharon de manera muy acelerada y arrinconándose. La agarré del brazó y de un fuerte empujón la estampé contra la cama, pero aun así se levantaba y seguía forcejeando. Pero pronto conseguí inmovilizarla echando mi rodilla en su espalda, y entonces comencé a darle unos buenos cinturonazos en su trasero dolorido. 

¡Ssslap, ssslap, ssslap...! Aquellos azotes sonaban muy fuerte, pero me daba igual, ya estaba caliente y no me importaba nada. Ella no podía aguantar los gemidos, y eso me aceleraba mucho más. 

Ella ya no podía estar pasándolo peor. Después aproveché para echarle en cara algunas cosas por las que debía castigarla, y entonces comencé a regañarla por ello mientras estrellaba mi mano contra su culito. Fue una zurra de unos 10 minutos. Sharon recibió su merecido, y algo más por las molestias.

En mitad del descanso celestial post azotaina, entre palabritas tiernas, besos y caricias sonó la inolvidable música del circo, aquella que ponían en el mítico concurso “1,2,3 responda otra vez” mientras los concursantes respondían. Era el móvil de Sharon, su tía le llamaba para que bajáramos a tomar una cerveza con ella.

Pues bien, nos colocamos la ropa un poco y nos peinamos. No habían pasado ni 5 minutos y la tía de Sharon empezó a dar llamadas perdidas como metiendo prisa.


- Joder que impaciente es tu tiíta...- dije.

 Por las escaleras Sharon me dijo que la dolía mucho el culito. Una vez en la calle, Shara me cogió la mano, no sé si para que no me perdiera o para marcar territorio frente a su tía. Llegamos a  una cafetería de ahí cerca, bueno, yo iba donde me llevaba Sharon. En la última mesa había una morena de unos 26 años hablando a voces con una pareja de la mesa de al lado. Con una coca-cola a medio acabar.


- Mira Sharon, este chico fue el que salió en “Ay mi madre” la semana pasada- dijo la tía, quien continuaba hablando con la pareja manteniéndonos indiferentes a Sharo y a mí. La camarera tomo nota, una coca-cola para Sharon y una cervecita para mí. 

Mientras la tía rajaba y rajaba, Sharon se aburría y decidió pisarme la bota y manchármela. Y después de mi pelo, es algo con lo que no me gusta que jueguen. Sharon me mira y se ríe.


- ¿Tú eres imbécil? Pregunto enfadado mientras la miro de mala leche. Sharon no dice, nada solo se limita a esconder los labios para dentro poniendo esa cara de mala que la caracteriza, y me mira como diciendo: lo he hecho para joderte, y además aquí no me puedes hacer nada. Yo la miro muy seriamente.


- Luego hablaremos de esto- le digo enfadado.

 Al rato, y seguramente aburridos de la paliza que la tía de Sharon les estaba dando, la pareja se fue. Entonces Sharon me presentó  a su tía y nos pusimos a charlar. Yo estaba un poco más despierto y tenía que causar buena impresión a la familia de Sharon, pero la tía era un poco cabeza loca y decía muchas tonterías, además equivocaba muchas palabras o se las inventaba. Aun así resultaba una chica agradable y muy divertida.


- Ten cuidado con Sarita que es muy mala... – dijo en plan de broma.


- Anda que... me has dicho algo nuevo- contesté.


-¿Por qué? ¿Qué te ha hecho ya...?-


- Nada hija, nada...- respondí mirando de reojo a Sharon.

Continuamos charlando y echándonos unas risas los 3. Al rato nos levantamos para irnos.


- Ah, se me ha olvidado decirte que no tengo pasta- dijo la tía a Sharon.


- Hala que zorra, por eso nos metías tanta prisa para que bajáramos...- dijo Sharon. Normal, si no bajábamos a la tía de Sharon le tocaba fregar platos o algo de eso para pagar la coca-cola que se tomó para esperarnos.

Una vez en la calle la tía nos dijo que subiéramos un rato a casa, que podríamos abrir una botella de champagne para celebrar que estaba yo aquí.

Entramos en el piso, su abuela estaba recogiendo la cocina.


- Hola, buenas noches...- dije. Era una abuelita joven, de unos 20 años más joven que la mía. Me esperaba una mirada seria con recorrido de arriba abajo, pero no, me sonrió y me devolvió las buenas noches. Luego nos metimos en el cuarto de estar, donde el acuario con los pececitos de colores y el sillón donde dormía Sharon. Me senté en el sillón, para que Sharon se sentara a mi lado, y la tía se sentó en el individual de al lado. 


- Sharon, ves a meter una botella de champagne en el congelador para que se enfríe- Dijo la tía de forma un poco coactiva.


- Ves tu, no te digo...- respondió Sharon.


- Que no... que si voy yo me regaña la vieja... anda ves tu porfi...-


- Joder que morro...- refunfuñó Sharon mientras se levantaba.

A esto la tía se levantó y se sentó a mi lado y continuamos charlando y riendo. Sharon llegó con la botella y 3 copas.


- Vaya, que estas esperando la mínima para quitarme el sitio...- Dijo Sharon un poco enfadada.


- Anda, voy a hacer unas palomitas...- la tía se levantó y Sharon aprovechó para sentarse de nuevo a mi lado y darme un beso. Yo le acaricié el muslo y la llamé guapa una vez más. Al rato vino la tía con un cuenco hasta arriba de palomitas, que me plantó encima para que pudieran coger cada una de cada lado. Cosa que resultaba excitante, por que las dos chicas acercaban sus manos a mi “centro” para coger las palomitas. Y así, entre champagne, risas y palomitas pasamos un buen rato. Pero las burbujas son muy juguetonas. Me encanta. Y yo siempre bebo 2 copas por cada una que se tome mi pareja, y así a lo tonto se me subieron a la cabeza un poco. Hice que trajeran otra botella, y esta vez la abuelita empezó a regañar a Sharon con que si nos iba a hacer daño que si tal que si cual. Me estaba sintiendo muy bien, además me dejaron fumar y todo, cosa que no suelen hacer en esa casa. Cada vez que la tía se levantaba yo aprovechaba para dar un beso a Sharon. 

Y para rematar la faena nada mejor que un poco de musiqueta. La tía de Sharon puso un video de los Estopa, uno que grabaron en el palacio de los deportes de Madrid el verano pasado. Yo enseguida me puse a palmear y a cantar.


- Fui a la orilla del ríooooo... y vi questabas mu solaaaaaa, vi que tabias dormíooooo y en ti crecían amapolas- Canté un poco por lo bajo con mi tono flamenco de borrachuzo. Que por cierto esta es la canción favorita de Julia, mi hija.

A la quinta canción llevaba un pedo considerable, y las burbujitas me cegaron lo suficiente como para acordarme del resto. Si que recuerdo cantarle al oído a Sharon la de “la raja de tu falda”


-...Por la raja de tu falda yo rompí 3 cuerdas de esta guitarra... por la raja de tu falda yo tuve un siniestro con un seat panda...- Lo estaba pasando en grande, pero ya empezaba a inquietarme la idea ponerme a juguetear con Sharon, así que como siempre que quiero algo, lo pedí.


- Bueno, nos vamos ¿No, niña?- Dije, y Sharon, que debía estar esperando que lo dijera, saltó del sillón.


- Si venga, voy por las chaquetas...- A esto suena mi canción favorita de Estopa, y yo me puse a cantar y saque a bailar a la tía y todo del chuzo que llevaba.


- Acelera un poco más, porque me quedo tonto y vamos mu lento... acelera un poco más, corre más quel veneno, que llevo dentro...- Cantaba mientras sacaba pecho y abría los brazos con chulería como la canción exige. Pero Sharon entró y me sacó a rastras.

Una vez en la calle yo seguía con el ritmillo en el cuerpo, normal, estaba borracho, pero pronto llegamos a la pensión y el viejo nos echó la bronca porque debíamos haber dejado las llaves en recepción.

Bueno, entramos y Sharon se echó en la cama haciéndose la tontita.


- Nena, vete preparando que tenemos que arreglar lo de la bota...-dije mientras colgaba mi cazadora en la percha. 


- Jo... si a sido una bromita...- Contestó en plan bobo.

Luego sacó de su bolsa un par de velas en forma de pirámide volteada de color rojo y con olor a fresa. Eran geniales las encendimos y apagamos la luz.

Yo sin decir nada volví a Sharon sobre la cama, y ella, que sabía que merecía el castigo no opuso ninguna resistencia, y puso su cuerpo firme sobre la cama con su culito a tiro, pero yo me arrodillé en la cama y la puse sobre mis rodillas. Luego comencé a darle unos buenos azotes bien fuertes.

Paff, paff, paff, paff... Sharon no se quejaba de momento, hasta que se me aceleró la mano, entonces ya empezó a gemir y a intentar escapar, y eso solo la servía para que me calentara mucho más y la azotara mas fuerte. Mientras, la regañaba.


- Ya veras como se te quitan las ganas de pisarme las botas...- Le reñía firmemente. Mientras seguía azotándola más y más, y Sharon gemía entre llantos. Ella intentaba escapar,  hasta que en una de estas lo consiguió, y ya estaba tan cansado que la dejé. Este era el momento en el cual se quedaba llorando boca abajo frotándose las nalgas. Era un momento maravilloso.

Yo estaba cansadísimo y ya no tenía muchas mas ganas de forcejear. Así que nos quitamos las botas y nos quedamos abrazados hablando de las azotainas, de cómo nos gustaría hacerlo, de que manera, porque motivo... y filosofamos un poquito sobre ello. Todo un deleite de conversación, y con la dulce embriaguez del champagne flotando en la cabeza. Eso era el cielo.

Poco a poco nos fuimos desvistiendo, hasta que ambos nos callamos y empecé  a dejar correr mi boca por toda su piel, sus piernas, su vientre, sus pechos... hasta que no podía mas, pero me controlé muchísimo. Después Sharon me desvistió totalmente,  se echó encima de mí y empezó a acariciarme los párpados con sus labios y su lengua, después empezó a mordisquearme las orejas, cosa que resulta superior a mis fuerzas. Sentir sus dulces labios en mis lóbulos mientras  se escuchaban todos los sonidos de su boca tan profundamente. Yo me moría. Después, bajó hasta los pezones, otra cosa igual, era demasiado. Antes de que reventara bajó su cuerpo y empezó a masturbarme muy lentamente, luego metió mi sexo en su boca y muy suavemente dejó deslizarse por su paladar y su lengua. Al minuto no pude más y reventé.

Descansamos un poco, y una vez ya con el fusil bien servido, hicimos el amor durante un buen rato. Hasta que nos quedamos dormidos como tontos. Con todo el placer que habíamos logrado flotando aun en la cabeza y el olor de su cuerpo desnudo envolviéndome. Mi mejor terapia para dormir dulcemente.

Esa noche no soñé nada.

Sábado 8 de Marzo

3 estruendosos  golpes nos despertaron precipitadamente aquella mañana en la oscura habitación.


-¿Sí?- dijo Sharon sobresaltada.


- ¿Vais a quedaros?- Preguntó una voz femenina de acento sudamericano.


- Si...- respondió Sharon medio levantada.


- Pues bajar a pagar cuando podáis-


- Vale, ahora bajamos...- respondió Sharon a la señora – Te dije que pagaras ayer,  gilipollas...- me dijo seguidamente.


- No me dijiste nada, idiota...- dije mientras me despertaba.


- Si te lo dije-


- No me lo dijiste-


- Si te lo dije, te dije que bajaras a pagar ayer...- Estaría dormido, porque aun no consigo recordar que me lo dijera.

Bueno después de la tontería Sharon se echó encima mía y me besó, seguidamente me empezó a tocar el sexo.


- Joder, ya estás desde por la mañana...-dijo Sharon con la boca pegada a mi cuello. Luego estuvimos metiéndonos un rato con la idiota de la argentina que nos había despertado. Serían las 11 y pico. Luego Sharon se levantó y se metió en el baño.


- Voy a acercarme a mi casa a por gel y champú para darnos una duchita ¿quieres? y de paso pago a los gilipollas estos- Dijo Sharon mientras se lavaba, y yo medio dormido, no la hacía mucho caso. Hasta que un silencio extraño invadió la habitación, entonces Sharon asomó la cabeza por la puerta del baño y me tiro un vaso de agua helada mientras estaba amodorrado.


- ¡Zorra!- Grité mientras me levantaba de la cama de un salto – Pero mira que eres puta y mala...- Enseguida agarré a Sharon y tras un pequeño forcejeo sucumbió porque no tenía fuerzas dado el ataque de risa que tenía encima. Entonces ahí en el baño, y según estaba con la camisa puesta y en braguitas la incliné sobre mí y le di una veintena de azotes bastante fuertes. Luego la dejé libre.


- Idiota...- dijo Sharon frotándose las nalgas – Era una bromita para que te despertaras, jo...-


- Pues ahora mira, me vuelvo a meter en la cama y me pienso dormir hasta que me dé la gana- dije medio enfadado. Cuando Sharon se fue me levanté porque la cama estaba empapada y no había quien estuviera allí. Me puse las botas y el bóxer negro que me había quitado anoche y mientras desayunaba los bollitos que me habían sobrado del viaje me puse en el discman a “La cabra mecánica” a tope: ” La novia del marinero de tanto esperar se cansó, y se lió con el cantinero y el marinero se dio al alcohol. Ay niña de mis amores, cuando agracie el temporal... antes de darme por muerto búscame en el bar... “ y yo como siempre palmeando y canturreando. Cuando de repente... ¡Pa, pa, pa! 3 fuertes golpes en  la puerta me sacaron de mi “minifiesta personal” 


- Aquí está Sharon- pensé. Entonces me levanté y tal cual, semidesnudo, con las botas de motero y el bóxer negro con un dragón chino pintado, yo todo chulo abrí la puerta de par en par.


- Hola... emmm... ¿podríais bajar a pagar?- Dijo la argentina impresionada ante el espectáculo de mi atuendo.


- Ha bajado mi chica hace un rato... no sé si habrá pagado ella- dije intentando ahogar las risas. La argentina se marchó sin decir nada, y yo cerré la puerta descojonandome de risa. Unos segundos volvieron a llamar.


- ¿Nena?- esta vez pregunté, abrí y sin parar de reírme se lo conté todo a Sharon, quien no le hizo tanta gracia como a mí porque no vio la cara de la argentina.

Después Sharon se empezó a desvestir. Cuando estaba quitándose la camisa, tenía los pies desnudos, entonces me quité una de mis botas (4 Kg aproximadamente) y la deje caer sobre uno de sus piececitos.

  
- ¡Ahhhh! imbécil me has hecho daño...- dijo enfadada pero con lloriqueos.


- Eso a sido por el agua- respondí con voz de venganza.


- No... por el agua ya me has azotado antes…tonto...- Y sin hacerla caso la tire la otra bota al otro pie. Se enfadó y con razón.

Una vez en la ducha nos abrazamos para sentir la calidez nuestros cuerpos desnudos envolviéndose en el agua. La piel virginal de Sharon es un gran motivo para vivir. Nos besamos un rato y empecé a lavarme el pelo.

Como ya se suponía, Sharon tardó 30 segundos en lavarse el pelo, yo sin embargo tardo unos 5 minutos o más, así que como no era de extrañar, Sharon empezó a chincharme, haciéndome cosquillas en las axilas mientras me aclaraba, haciendo perder mas tiempo. 

Bueno, después vino la mejor parte, en la que Sharon se echa gel en las manos y me  enjabona todo el cuerpo suavemente. Después se lo hago yo, con mucha más sensualidad, disfrutando al límite cada centímetro de su piel inmaculada e insistiendo en sus partes más erógenas. Excepto entre los pechos, porque le produce unas cosquillas exageradas. Después, una vez limpitos, nos volvemos a abrazar y a acariciarnos. Sharon me besaba los pezones suavemente hasta que me mordió.


- Perdona, perdona... a sido sin querer no me he dado cuenta- la perdoné, pero al rato me lo vuelve a hacer.


- Tu te lo has buscado nena...- Subí mi pierna en el borde de la bañera y eché a Sharon muy bruscamente sobre ella sujetándola muy fuerte con el brazo izquierdo. 


- ¡No, no, no, no, no...! En el agua no por favor...

Entonces comencé a azotarla. Ssplass...ssplass...ssplass... los azotes sonaban como chapoteos. Sharon se quejaba muchísimo. 

Yo siempre pensaba que los azotes bajo la ducha dolerían menos al estar el culito cubierto por una película de agua, pero no, porque tras estar un rato bajo el agua caliente la piel estaba supersensible. A mí se me fue un poco la mano y Sharon rompió a llorar. Entonces paré de zurrarla, la abracé y la dejé llorar un ratito en mi pecho mientras la aliviaba con mis manos.

Antes de salir de la ducha pensé que ahora que Sharon estaba débil y dolorida era el momento de hacerle yo alguna trastada. Así que cogí la ducha, puse el agua lo más caliente que se podía y empecé a abrasarla, entonces ella empezó a gritar como una loca y a agarrarme el brazo, pero aun así yo la enchufaba con la ducha. Entonces recurrió de nuevo a su arma y me mordió el brazo muy muy fuerte, y no me soltó hasta que lo corté. Me dejó toda su dentadura marcada en mi pobre brazo. Pero no la iba a castigar por eso después de que yo la achicharrara con la ducha.

Bueno, nos vestimos y bajamos a la calle. Hacía  un día precioso y a Sharon se le veía muy contenta aquella mañana, andaba deprisa llevándome de la mano  y apoyando su cabeza sobre mí de vez en cuando. Por un rato se había olvidado que al día siguiente me volvería al pueblo y se quedaría sola otra vez. Pero bueno, no era el momento de pensar en eso, entre otras cosas porque llegamos de nuevo a su casa, para ver si comíamos un poquito.

La casa estaba vacía, su abuela aun no había llegado de trabajar y apenas había luz porque su tía se había cargado la persiana. La eché un ojo y pensé en ponerme a arreglarla, pero no era el momento de liarme a arreglar cosas. En ese momento no era el solitario vicioso de las herramientas que acostumbro ser.

Sharon me puso la tele (como los niños) y se fue a pelar patatas. Pensé en ir a incordiarla, pero estaban poniendo Los Simpson, una de mis debilidades. El capítulo en el que a Apú le quitan el badulaque por vender carne podrida. Me parto de risa cada 10 segundos, hasta que llegan los anuncios, entonces fui a la cocina a dar la lata a Sharon. Le hacía cosquillas mientras ella partía las patatas y le cantaba: “...Felicidad, que bonito nombre tienes...felicidad, vete tu a saber donde te metes...felicidad, cuando sales sola a bailar, te tomas dos copas de más y se te olvida que me quieres..”


- Ay, quita...- Dijo Sharon empujándome mientras la sobaba. Entonces terminaron los anuncios y de un salto volví  colocar mi culo en la silla para seguir viendo la serie.

Al rato llegó la abuelita y dijo a Sharon que se sentara, que ya terminaba ella de poner la comida. Sharoon me dijo que me cambiara de silla porque estaba sentado en el sitio de su abuela.


- ¿Cómo queréis la carne niños? Preguntó la abuelita.


- Yo muy hecha, ya lo sabes- Contestó Sharon.


- ¿Y el otro? Dijo la abuela.


- Yo muy poco hecha, gracias- Contesté - ¿Cómo que el otro?- le pregunté seguidamente a Sharon medio en broma medio en serio - ¿Qué pasa? ¿Que sueles traer a otro hombre aquí? -


- Que no idiota... – contesto ella – Es que como nunca viene ningún hombre... pues por eso te llama así- No era una explicación muy tangible, pero bueno, lo pregunté en broma.

Mas tarde se acabaron Los Simpson, le dije a Sharon que si ponía un canal catalán no me iba a enterar ni del NO-DO, así que dejó las noticias de antena3, donde ya estaban empezando a dar la brasa con el congreso de la Unión Europea que celebrarían ahí mismo en Barcelona en una semana. Así estaba la ciudad, hasta arriba de madera. La abuelita me trajo la comida, y a Sharon le costaba creer que yo nunca empiezo a comer hasta que no tiene todo el mundo la comida delante.


- No como tu... que eres una maleducada- Le decía. Luego le expliqué porque la buena carne se comía poco hecha.


- Es que tan cruda me da asco...- Decía.


- Es que tan hecha no sabe a nada, hija...- Dije mientras zampábamos. Después de comer nos metimos en la salita donde Sharon tiene el ordenador y nos pusimos a ver videos de spanking. Cerramos bien la puerta y quitamos el sonido del Realplayer. Y otra vez la misma historia de ayer, los dos acariciándonos el sexo disfrutando del espectáculo, llenando nuestra cabeza con dudas y preguntas sobre los azotes que nos hacían soñar más y más embriagándonos el coco...


- ¿Qué es lo que puede llevar a una chica a azotar a una compañera?- Pregunté – Porque vale, dos amigas pueden discutir y se pueden pelear...  pero que puede llevar a que una le obligue a otra a inclinarse para darle unos azotes... ¿Y porque ella acepta ese castigo?- Pensar esas cosas junto a ella viendo los videos era una maravilla. Ella hablaba menos, clavaba sus ojos en la pantalla y me acariciaba muy lentamente. De vez en cuando la besaba.


- ¿Te has fijado en como se deja caer una chica en las rodillas del spanker?- Seguía entusiasmado - En como duda, en como se inclina lentamente y cuando deja todo su peso en las rodillas y siente que está perdida...-


- Cállate que nos van  a oír- Dijo Sharon como siempre tan  cariñosa, pero yo estaba fervoroso de hablar todo aquello y además con mi spankee, con mi amor. Y respiraba muy fuertemente soltando alguna inspiración muy brusca en forma de escalofrío que me recorría todo el cuerpo y sentía como si los pies se me salieran de las botas. Chispeante.

Luego me impresionó un video en el cual una chica recibía azotes sobre unas braguitas en forma de bóxer pero un poco más corto, me ponía cardiaco y se lo comenté a Sharon.


- Mira, yo tengo unas parecidas- Dijo Shara abriendo un cajón que teníamos detrás y sacó unas braguitas preciosas de tejido vaquero.


- No me las pongo mucho porque tienen una costura muy jodida y me hacen daño- Al rato se levantó y trajo dos faldas, una negra y una vaquera, para que le dijera  la que me gustaba. Elegí la vaquera para que le hiciera juego con las braguitas, porque sabía que se las pondría. Luego desapareció un rato para irse a cambiar, porque íbamos a salir al centro y a cenar por ahí. Yo me quedé enredando con el ordenador, me puse a ver los mp3 que tenía, entre ellos estaba la versión del “ Where did you sleep last nigth?” que yo mismo grabé para ella el día de su cumpleaños. Entre algunos de mis ídolos con los que coincido con ella, como Janis Joplin, Bob Dylan o Los Secretos, ahí estaba David Duende, revuelto en su colección de mp3 interpretando la canción favorita de Sharon.


- Venga niño, que nos vamos...- Entró en la habitación todo arreglada, peinada y perfumada, como diciendo ¿Qué tal estoy?


- Joder, nena... estas preciosa- Dije entusiasmado.


- ¿Si? Pues mira...- Sharon subió un pie en la silla y levantó su falda para enseñarme las medias de liga negras que llevaba. Sabe que me vuelven loco.


- Mmmmmmhhh...- Dije medio alelado mientras la acariciaba la pierna y se me derretía el cerebro con aquella colonia de baño que acentuaba poderosamente su dulce olor corporal mientras me deleitaba con el tacto de la media pegada a su candorosa piel . Después apagamos el ordenador y nos bajamos a la calle. Antes de nada fuimos al hostal porque me había dejado mis pastillas, y ya de paso a peinarme un poco y cambiarme de camisa.

Después fuimos a coger el autobús, paseando por el barrio. Era un sitio muy curioso, con una plazoleta con puestecitos por medio. Nos pusimos en la parada a esperar. El autobús se hizo mucho de rogar, pero daba igual, Sharon estaba preciosa y muy contenta, no dejaba de abrazarme y acariciar mi mano. Ahí estábamos los dos, hablando de spanking y de sexo en la parada del autobús. Hasta que llegó el hijoputa. Nada más entrar conseguimos asiento para los dos. Ella no abrió la boca en casi todo el viaje, decía que en el autobús se amodorraba mucho. Bueno es igual. Cuando llegamos ya era de noche.

No sé exactamente donde estábamos, creo que el precioso edificio que teníamos delante era una universidad. Ni idea. Empezamos a pasear, me impresionaron mucho los relojes de las fachadas, me encanta, ni en Madrid ni en Segovia hay tantos. Es curioso, nunca me importaron tanto las horas como aquel fin de semana.

Todas las calles estaban atestadas de policía, eso parecía un desfile de pitufos. La tensión del congreso de la semana que viene se notaba en el ambiente.


- Mira niño, tu que eres un apasionado de las botazas...- Dijo Sharon acercándome a una tienda de botas algo exóticas.


- Ostias- Dije – Que acojone...- Nunca pensé que en España habría una tienda con tanta variedad de botas camperas. Me apasionan. Sería una tontería ponerme a comentarlas una por una. Continuamos el paseo, cogidos de la manita, hasta que llegamos a las ramblas.

Era impresionante aquella calle, una zona peatonal por en medio y una carretera a cada lado. Estaba hasta arriba de gente, era un agobio pero molaba, había un montón de quioscos donde vendían animales y de vez en cuando me paraba a echar un vistazo.


- Mira niño... pollitos... – Dijo Sharon con tono infantil – Cuando era pequeña me los compraban y me duraban 4 días...-


- Pero eso tu y todo el mundo, los pobres bichos...- Dije


- Ay... yo quiero un gatito...- Dijo ella en el mismo tono.


- Yo te traigo uno, cielo-


- No me dejan tenerlo...- Contesto con la misma voz de tontita, hasta que pasamos por el último de los quioscos.


- Mira, mira...- Dijo Sharon entusiasmada- ¡Las avestruces enanas!-

Nos paramos un segundo para verlas y seguimos camino. Las ramblas era un sitio flipante. Los músicos callejeros no eran 4 Jipis tocando la flauta, sino que había músicos como dios manda, dos chavales tocando blues de forma maestral con dos guitarras flamencas, un tío con un piano tocando swim, una pequeña orquesta de jazz... una gozada. La gente se agolpaba para verlos. 

Pero yo no me encontraba muy bien, tanto jaleo de gente y en ciudad extraña, me estaba poniendo nervioso, se preveía un ataque de ansiedad. Encima caminábamos muy despacio detrás de la gente, sentía como que no tenía fuerzas para caminar. Pero me supe controlar. Enseguida dije a Sharon que subiéramos para arriba otra vez, y ella ,para mi suerte, propuso subir por otro lado fuera de las ramblas.

No le dije nada de que había estado apunto de darme un ataque fuerte, no quería que se preocupara, estaba demasiado contenta como para andar poniéndome tonto. Se me pasó. 

Luego caminamos por una zona de callejuelas muy estrechas, era bonito, hasta que llegamos a una plaza con un parquecillo en medio. Ahí estaba el Telepizza donde trabajaban las amigas de Sharon, que según ella estaban empeñadas en conocerme. Bueno nos acercamos y ella empezó a saludarlas por el cristal hasta que una salió por la puerta de la cocina, entonces me vino encima el horrible calor de los hornos y me aparté de la puerta. Parecía que me estaba escondiendo, debí quedar como un idiota. Me encendí un cigarro y me puse a mirar los coches pasar mientras Sharon cascaba un rato con la amiga. Al rato nos fuimos de allí y nos metimos en un bar de ahí cerca a tomar una cervecita. El sitio no era feo, pero lo demás era tan vulgar y tan cutre que no me quiero ni acordar, pero nunca olvidaré que entré en un bar en Barcelona, pedí una cerveza y me trajeron una cerveza de lata. Salimos de aquel horrible lugar y Sharon me llevó al garito donde íbamos a cenar, era una pizzería artesanal. Había mucha gente, pero tuvimos suerte y enseguida nos sentaron, arrinconados, uno frente a otro, y nos trajeron la carta.


- A ver niño... ¿Qué pedimos?- Dijo Sharon mientras leía la carta y acariciaba mi mano.


- Pfff... me da igual- Contesté.


- No empieces con el “me da igual”, por favor...- Dijo ella un poco enfadada.


- Joder nena... ya sabes que soy muy decidido, pero es que te juro que me da lo mismo...- Al final elegí todo a mi gusto, hasta el vino. Eso por preguntar. 

Trajeron el primer plato, croquetas de patata, solo eran dos, pero eran gigantescas.

Me moría de hambre y me tire casi de cabeza a ellas. Partí una por la mitad y me llevé aquel trozo (unos 5 cm) a la boca sin dudar un segundo.


- ¡Ostias!- O algo parecido es lo que dije con la boca llena, con una mano tapándomela y otra dando golpes en al mesa.


- Cariño... ¿Te quema la lengua?- Preguntó con voz burlona. No respondí nada, solo me limité a seguir dando puñetazos en la mesa para aguantar el dolor.


- ¡Pues a mí me quema el culo!- Dijo con mucha, mucha, mucha mala leche, como diciendo: Te jodes. Nunca olvidare aquel comentario.

Mas tarde trajeron el segundo plato, una gigantesca pizza de jamón, queso parmesano y albahaca. La chispeante mirada gatuna de Sharon me embriagaba dulcemente, o eso o el Rioja del 98 que estaba empezando a pegar bien. Un poco de las dos cosas.

Cuando acabamos la cena nuestras manos se unieron y nos pusimos a charlar muy íntimamente. Nos pusimos a recordar nuestra infancia, las trastadas que hacíamos, nuestros primeros contactos con los azotes, nuestros delirios... Mientras, yo me apretaba el Rioja como un descosido, esta vez eran tres copas por cada una de Sharon. No lo puedo evitar, me encanta el vino y me encanta beber.

Se me calentó la lengua (esta vez de hablar) y empecé a contarle a Sharon detalladamente parte de mis aventuras infantiles en el pueblo. No quería parar, porque no quería que dejara de tener su cabecita ladeada clavándome sus ojazos con aquella media sonrisa. Estaba preciosa aquella noche. Duende, deja ya el vino. 

Pero pronto nos vino el cosquilleo y nos entraron ganas de ir  al hostal a jugar. Levanté mi mano y chasqueé los dedos, cuando me vio la camarera le hice el gesto de escribir para que nos trajera le cuenta. No salió muy caro, pero era lo mismo, aquella velada no tuvo precio,  además pagué yo. Sharon se deshizo de la calderilla de su monedero y se la dejó de propina a la camarera. Putos Euros y putos céntimos. Apuré mi copa, la de Sharon y salimos a la calle.

Esta vez volvimos en metro, los andenes y los trenes de Barcelona me impresionaron. Andenes más cortos y trenes más anchos. Y venían por la izquierda, al lado contrario que los trenes de toda la vida. Era curioso.

Llegamos al barrio de Sharon, las vías estaban por fuera y aquellas calles me recordaban mucho a mi barrio y mis años en Madrid, y le hable a Sharon de ello, de mis frustraciones, mis tanteos con la delincuencia, mis dudas y mi falta de entendimiento, sobre todo de esto último. Odio las grandes ciudades y los barrios bajos. Pero no era momento de ponerse tonto, estaba borracho y llevaba del brazo a mi spankee, a mi amor, a mi musa sexual. Enseguida me volvió la subida y otra vez a cantar como un tonto. “Ahora solo quiero estar contigo, todo mi universo está debajo de tu ombligo...” Esto sin dejar de sobetear y besar a Sharon, y darle algún azote en plan de broma. 

En una de estas la levanté la falda para tocarla el culito más íntimamente.


- Ayyyy... no seas tonto...- Dijo Sharon con un tono de tontita. Y yo seguidamente seguí enredando bajo su falda hasta que la bajé las bragas y la remangué la falda. Quería ver como se veía su culito caminando por la ciudad de noche en las calles vacías.

Pronto llegamos al hostal, Sharon se echó en la cama y yo saqué mi cámara digital para hacerle unas fotos. Luego encendí las velas, me tiré sobre ella y empezamos a juguetear.

Pero ella no juega, ella directamente hace daño. No sé si era porque ya tenía ganas de que la echara un rato en mis rodillas o porque estaba muy peleona. Este vino...

No tuve contemplación alguna, la apreté fuertemente contra la cama, la subí la falda y comencé a darle unos buenos azotes sobre aquellas deliciosas braguitas. De manera muy fuerte y continuada. Mientras veía como enrojecía la parte de sus nalguitas que no cubría aquel mini bóxer. 

Ya estaba caliente del todo y un fuerte impulso de castigar a Sharon me corría por las venas. Dejé de azotarla un segundo, y antes de que Sharon pudiera llegar a pensar que había terminado el castigo, saqué de mi mochila el símbolo de nuestro amor, el quemador de incienso.


- ¡No, mi niño... eso no, por favor...!- Dijo Sharon boca abajo mientras se tapaba el culito. Pese a sus suplicas, agarré sus manos con mi mano izquierda, le bajé las braguitas y empecé a  estrellar el quemador fuertemente en su trasero.

¡Plaff, plafff, plafff, plafff...! Los azotes sonaban muy muy fuerte, pero un poco menos que sus llantos y gemidos. El movimiento de su cuerpo delataba su dolor, se estremecía a cada golpe, sobre todo sus piernas, en continua tensión y agitación. Pero en breve sus sollozos cogieron un tono muy agudo mientras suplicaba que parara. Entonces me asusté un poco y paré. Aquella azotaina fue muy severa. 

Ella se quedó como siempre llorando boca abajo, pero esta vez no se tocaba las nalgas porque le ardían demasiado. Yo estaba excitadísimo. Le quité toda la ropa, menos las medias, claro, y saqué de nuevo la cámara y empecé a fotografiar su culito enrojecido desde todos los puntos de vista de aquella habitación. Luego me desvestí yo también quedándome con mi bóxer nuevo, y seguidamente empecé a besarla y a aliviar el dolor de su culito rozándolo con mis labios y mi lengua, robando el calor de su piel, apagándolo con mi viciosa boca. Al rato, cuando se le pasó un poco el dolor,  me puse encima de ella y empecé a darle un masaje en la espalda. Se me da muy bien y a ella le encanta, pero tenía miedo de que se quedara dormida.


- Nena... ¿Te gusta?- Pregunté.


- Hhhhmmmm- Contestó. Se me dormía definitivamente, así que me tumbé a su lado y empecé a besarla y a acariciarla enérgicamente para espabilarla, ella estaba relajadísima, pero aun quedaba mucha noche.


- Niño, no se si te acuerdas de que rompiste una promesa muy seria que me hiciste...- Dijo abriendo la boca por primera vez tras la azotaina y rompiendo su estado de relajación.


- Si claro que me acuerdo...- Contesté dudoso.


- Y sabes que te dije que te azotaría por ello ¿No?- Dijo ella en un tono de mucha seguridad y autoría.


- Si... pero sé que no vas a ser capaz de hacerlo –


- ¿Si? Pues pienso hacerlo ahora mismo – La cosa se estaba poniendo interesante. Estaban empezando a imponerme respeto aquellas palabras, era un sentimiento que no conocía. Me gustaba.


- Te voy a echar en mis rodillas y te voy a azotar con mis manos sobre el bóxer hasta que me canse, luego... ya veremos- Dijo de manera muy imponente.


- Anda ya...- Dije dudando de sus palabras. Pero enseguida se levantó y se sentó estirando sus piernas en la cama. Me miró muy pícaramente y accionó su mano golpeándose despacito en su pierna con la palma hacia abajo. Lo que quería decir con eso ya lo sabía, pero aun así lo dijo.


- Vamos, échate...- Dijo en un tono muy suave y cariñoso que me envolvió. La obedecí y pronto me vi en sus rodillas preparado para recibir unos merecidos azotes. Yo, El Duende, el spanker.

Sharon me acariciaba el trasero, mientras escuchaba como se le aceleraba la respiración porque estaba notando mi sexo hinchado en sus piernas, y porque iba a hacer algo nuevo que seguramente le atraía.

En un instante dejó de acariciarme y ¡Pafff! Me dio un primer azote, luego siguió acariciando y ¡Pafff! Otro azote, después siguió acariciando, pero esta vez cuando pararon las caricias fue para empezar a azotarme seguidamente. No me dolía mucho, porque ella tiene las manos muy chiquitinas. Apenas me quejaba, así que de pronto paró la lluvia de azotes y empezó a acariciarme con su mano izquierda, y sentí que echaba su cuerpo para atrás. Horror, estaba intentando coger el quemador, esto ya no era un jueguecito. Lo alcanzó y empezó a azotarme con él, eso ya dolía un poquito más, pero no demasiado. Ella notó que no estaba siendo muy severa, así que me bajó el bóxer y me zurró mas fuerte. Pero ella no se calentaba tanto como yo y pronto paró.


- Joder... es que suena demasiado...- Dijo pausadamente, y sin que pasaran tres segundos ella encontró la solución para no dejarme sin castigo. Entonces fue cuando empezó a azotarme de forma muy fuerte, sin apenas sonido y estremeciéndome de dolor. Me estaba azotando con el quemador de canto, es decir, con el borde. Me estaba doliendo ya de forma considerable y pronto empecé a gemir como ella y a quejarme, pero pronto se cansó y los azotes cesaron.


- ¿Has aprendido la lección? Dijo Sharon de forma cariñosa pero imponente.


- Si, mi niña, si...- Contesté. 

Aquella experiencia resultó satisfactoria, un poco dolorosa, dado que mi culo no acostumbra a recibir esa clase de caricias, pero me gustó. Y a ella por lo visto también. Ambos estábamos bastante mojados.

Para prolongar la noche lo mejor era descansar un rato. Para intentarlo nos pusimos a charlar, pero nuestras palabras se limitaron al sexo y los azotes. Era imposible descansar, estábamos a 1000 por hora cada uno. No solo excitados, sino acelerados, así que volvimos a pelearnos. Pero estábamos tan sumamente activos que se nos iban las manos y además de agarrones y llaves de judo nos dimos algún que otro bofetón. Hasta que ya no pude mas y me senté en la cama, la traje a mis rodillas como pude. Estaba tan acelerada que fue muy difícil, pero lo hice, y para asegurarme la retorcí el brazo derecho sobre su espalda y volví a bajarle las braguitas. Luego empecé a estrellar mi mano en su culito muy fuertemente. Ella pataleaba y lloriqueaba. Tras unos 30 o 40 azotes decidí probar también eso del quemador de canto en su pobre trasero. Pataleaba muchísimo, pero aun así le cayó una veintena de azotes más, y bien fuertes. En una de estas puso la mano en el culo para evitar los golpes inconsciente por el dolor. Y cuando se azota con n implemento así, eso nunca se debe hacer porque yo en ese momento no me di cuenta y la aticé con el quemador  en toda la mano. Un gemido muy agudo salió de su boca llorosa. Pobrecita, paré de azotarla. Después la dejé de nuevo haciendo pucheritos boca abajo, e hice unas cuantas fotos más de su culito lleno de las marcas transversales que dejó el quemador.

Esta vez si que tratamos de descansar un poco. Sharon estaba despeinada, con la cara roja y sudorosa y los ojos llorosos. Estaba preciosa.

El vino peleón y la hiperactividad nos dejó un poco sedientos, lo peor era que no se podía beber agua del puñetero grifo, era asquerosa, peor que la de mi pueblo, una mezcla entre sal, cal y lejía. Lo intenté, pero me daba más sed aún.


- Cariño, baja a la recepción, que tiene botellines de agua...- dijo Sharon al verme desesperado.


- Nena baja tu...anda, que se me pone a hablar el viejo ese en catalán y no me entero de nada, porfi...- Dije escaqueándome un poco.


- No... baja tu... que yo me tengo que poner la falda y las botas y es un coñazo...- Tras una larga discusión tontísima tuve que bajar yo como un gilipollas, porque si no recuperaba líquidos es posible que mi actividad sexual no diera para mucho más aquella noche.

Subí un par de botellitas de agua, le tiré a Sharon la suya al estomago.


- Toma tontita, que te voy a dar una...- Dije de manera amenazante.


- Pues esta vez si que reconozco que me la he ganado...- Dijo Sharon con recochineo mientras habría la botella.


- Pues prepárate porque te voy a echar otro ratito en mis rodillas...- Dije aliviando mi sed con el agua mineral. Dejé poco menos de medía botella y saqué la cámara digital para hacer unas cuantas fotos más de Sharon desnuda.


- ¿Qué tal salen los videos con esa cámara?- Preguntó Sharon.


- Un poco pequeños, pero se ven muy bien y el sonido es buenísimo- Contesté mientras la enfocaba.


- Podríamos grabar la azotaina si te parece...- Propuso Sharon con alguna duda.


- Pfffff... que va nena, que luego los videos dan muchas vueltas y no se sabe donde pueden acabar ni quien los puede ver- Contesté mientras flasheaba  la piel de Sharon.


- Cariño, me haría tanta ilusión tener un recuerdo así...- Dijo Sharon con tono de cachorrita. Al final accedí, encendí la luz y me puse a apoyar la cámara en diferentes sitios y mirando a través del visor para encontrar el plano perfecto. Lo mejor era en la mesilla de noche, algo cerca de nosotros, para que mi cabeza saliera cortada y lo principal fuera el culito de Shara.

Bien, dejé apoyada la cámara en la mesita y me senté en la cama calculando el enfoque para lograr el plano que quería. Indiqué a Sharon que diera al botón y se echara en mis rodillas, y que no se resistiera mucho, o si no el video de spanking sería de Judo. Y no era plan, además en la cámara solo quedaba memoria para menos de un minuto de video.

Pues bien Sharon dio al botón y se echó en mis rodillas. Ya no tenía el culito tan rojo, es impresionante como regenera el color de la piel esta chica, es maravilloso, pero si lo tenía muy dolorido. Pues bien, comencé a azotarla firmemente, pero esta vez para evitar el ruido de las palmadas le di los azotes de refilón, es decir, de derecha a izquierda, así el azote es una mezcla entre golpe y roce. Hace menos ruido pero también es menos doloroso. A Sharon estos azotes no le gustan mucho, pero a mí me encantan porque las nalgas se mueven muchísimo y esa vibración me vuelve loco.

Fue una zurra de unos 30 azotes, muy fuertes y rápidos, Sharon se estuvo quietecita y solo se quejó al final. Pero al coger la cámara y pararla... ¡Sorpresa! Sharon no le había dado bien al botón y no se había grabado nada.


- Niña... esto no se ha grabado... tenemos que repetirlo- Dije medio riéndome.


- No me jodas....- Dijo Sharon con tono de lloriqueo – Te juro que ya no puedo más, tengo el culo que me arde...-


- Nena, a sido culpa tuya e idea tuya, así que ahora te aguantas – Regañé a Sharon y la obligué a repetir la zurra.

Fue la misma historia, pero esta vez ella estaba muy muy dolorida, y tuve que retorcerla el brazo para que no se tapara. Al décimo azote empezó a intentar escapar, pero me las apañé muy bien y la contuve, luego intentó poner su manita izquierda en sus nalgas, pero se las aparté, y por ultimo empezó a hacer movimientos bruscos con sus piernas para escapar, pero tampoco le sirvió de nada. Fueron 29 azotes, y debió de ser que los conté, porque mientras Shara se levantaba le di el numero 30 de regalo y cortamos la grabación. 


- Ayyyyyyyyy....- Jadeaba Sharon dulcemente mientras se frotaba el culito tumbada de medio lado – En la puta hora que no le he dado bien al botón...- 

Yo no podía más, debía dejar de retener cuanto antes o de lo contrario explotaría. 

Me quité el bóxer y empecé a besar y acariciar a Shara por todo el cuerpo, ella vibraba entre el dolor y el placer. Pronto se tumbó encima de mí y empezó a deslizar su ardiente boca por mi piel, y de nuevo insistió en las orejas y pezones haciéndome explotar por dentro. Aun así no tardó en acariciarme el sexo con sus labios y meterlo en su boca. Poco después empezó a masturbarme muy deprisa hasta hacerme reventar psíquica y mentalmente.

Entonces me levanté al baño, acabé el agua que me quedaba y me encendí un cigarro. Entonces me tumbé de nuevo con Sharon a descansar un poco.

Pero no pasó mucho rato, Sharon estaba inquieta y sus ojos delataban su ansiedad por hacer el amor.  Su cadera se balanceaba rozando su clítoris con mi muslo y su pulso se aceleraba por momentos. Muy pronto se levantó y se colocó a cuatro patas, yo enseguida me puse detrás de ella acariciando sus nalgas y comprobando la perfecta lubricación de su clítoris. Seguidamente ella bajó su tronco hasta la cama dejando su culito en lo alto. Nos encanta esta posición porque es lo más parecido a una azotaina. Hicimos el amor así durante unos 10 minutos, después, al acelerarme, ella se tumbó totalmente en la cama boca abajo, de esta manera yo me cansaba más, pero aunque la penetración era menor, el roce y la presión eran mucho mayores. Ambos gemíamos como animales, pero ella siempre más que yo. Cuando el ritmo perdía velocidad, es decir, me cansaba, Sharon lo notó y enseguida se dio la vuelta y se echó encima mía, me arañó el pecho con sus dedos y sin parar de jadear volvió a penetrarse y enseguida comenzó con sus maravillosos balanceos de cadera, rápidos y precisos. Cuando se cansaba lo hacía mas lentamente, nos servía para aguantar más y más. Poco a poco se cansaba y empezó a apoyar sus manos en la cama, hasta que quedó totalmente echada encima de mí. Así era muy difícil, pero me encantaba tenerla tan cerca y poder oler el aroma de su cuerpo en pleno acto sexual mientras la besaba el cuello y escuchaba sus orgasmicas en mi oído. La cálida luz de las velas proyectaba una hermosa sombra de su cuerpo sobre el mío en la pared. Era arrebatador, pero en esa posición no alcanzábamos la velocidad suficiente para poder llegar al final con todo el placer que desebamos.

Al rato la volví y la tumbé en la cama boca arriba, entonces ya es cuando pierdo la noción y me dejo llevar por un instinto animal y acelero sin conocimiento. Sharon empezó a hacer mecha con jadeos fuertísimos y apretándome muy fuerte con sus piernas, hasta que explotó, y yo al sentirla hice lo mismo. Nos fuimos los dos a la vez. No siempre lo conseguíamos.

Después no recuerdo más, nos quedamos fritos. Supongo.
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